
                              

 
    

 

 

  Con motivo de la Celebración de la Infancia Misionera los alumnos de 
primer ciclo de Primaria fuimos a la capilla para hacer una oración y recordar, 
expresando nuestros sentimientos de generosidad y cariño, a los niños más 
necesitados del mundo. 

 

      

 

 
    Fue un momento muy 
especial, porque reflexionamos 
sobre la vida de los niños de 
América y nos hemos dado cuenta   
que:  
 
 
 Son víctimas del hambre y de la enfermedad por el injusto reparto de 

riqueza que hay en el mundo.  
 Padecen las consecuencias de las guerras entre los pueblos.  
 Son explotados en trabajos impropios de niños.  
 No tienen posibilidades de alcanzar una educación digna.  

 
     Al conocer todas estas cosas sobre los niños de otros países hemos 
comprendido la suerte que tenemos de poder tener una familia, alimento, ropa, 
estudios y muchos, muchos amigos con los que podemos jugar. 
 
 
 
 
 
 
 



 
     Este año la Infancia Misionera usa el color rojo para referirse a América, 
ya que dicho color evoca diferentes valores humanos y cristianos como la 
vitalidad, el amor y la fuerza del espíritu, entre otros. Por eso, los niños que 
realizamos las ofrendas nos colocamos un pañuelo de color rojo, como 
símbolos del amor por nuestros hermanos más desfavorecidos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     También hemos aprendido el Decálogo del Niño Misionero y nos dimos 
cuenta que casi, casi ¡somos niños misioneros! porque cada día realizamos 
acciones que ayudan a los demás y mejoran nuestras relaciones con ellos.    
     Por último, en nuestra oración, hemos pedido a Jesús y a la Virgen que 
se acaben las injusticias del mundo y que todos los niños puedan tener una 
vida mejor y sean más felices. 

 
 


